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Si por justicia se entiende constans et perpetua voluntas ju s  

\suum cuique tribuendi, esto  es., da constante ,y  firm e voluntad de  
dar siem pre á cada uno lo que esxsuyo, no es extraño, ciertamen­

t e ,  que Topete, poco profundoíenlDerecho> se Ja dejase fuera de 
.sus maletas, al dar QVáétí&tico gáitos padre natural de la gloriosa.

- , , ; '.nn'» s ' M II-,,'. ) - 7  » í En cambio, Rivero, que como jurisconsulto es hombre que la
hbra^xzas del Giro m utdo, ^ s o l^ n s é a o ^ d id jd o s  reales, cua^xdo olvidada de puro sabida, p a fá -cen ^ T a tü fc  con ella , parece
de aquel modo no les f u e r e p q s m i  con lo que, sq ahorran certifi- 
car las cartas, y  m antener a ígw i que otro incáutador de sellos, 
pu es según parece, no faltan , qn ciertas administraciones de 
correos.

Encarecemos á los señores suScritores que aun se hallan adeu- 
datxdo algunas cantidi&déj¡sé éirüán 'satisfacerlas p o r  medio de
7.*7   .7_7 /"Y ''I!. ' ...5 : Jj , ly — „ n ... . y... Z  y\

- C
I BUENO VA

España'liertie hambre y sed 
■ . i de justic ia .' uj .

ManifieU»3e D. Cárlos Vil.

Hé aquí unas palabras que revelan fielmente, cuál es el verda­
dero estado actual de nuestra desgraciada pátria. •

Ham bre j  sed de ju stic ia , es justamente, lo que ante todo, re­
clama á grandes voces España.

Pero no crean ustedes que al hablar de España meto en ella á 
los hombres de \a. g loriosa , pues esos, ahora mejor que nunca, se 
atracan  de lo lindo, y se héh'éñ layitóriétít que es un primor.

Verdad es que estos, por muchó qüéiáe quiera elevar su núme­
ro, siempre son pocos, comparados con los que rii comemos ni bebe­
m os, por más que^a¿7Mewo5‘pí'esupuestos dé 3.000 millones.

Preguntadle á Prim, por ’̂ émpl'o, si tiene hambre de justicia, 
y  de seguro que ©sJíDnviáa .y :oa sála la  asiento en sus cuotidianos 
banquetes. —

Preguntadle á Rivero si tiene sed , y  os ahpga con generosa* 
explendidez en uñ mar de Pajarete, Jerez, Valdepeñas ó Montilla.

Y  asi .sucesivamente os demostrarán todos que están áaWos, • 
pero por supuesto, de justicia. • ,i

Ahora, si teneis el capricho de dirigirla pregunta al pais, en 
ese caso, taiubien os contestará que está haírto,^QYó por supuesto, 
no de justicia. 1 'íi''i
.  ̂Que de tal modo se han'ido poniendo los tiempos', qiie cada dia, 
■qué'pasáj'másfixrtranjérá eé'’é'sta Señora énnhiestro país. ,

Pero, sobre iod o , desde Setiembre acá, preciso es confesar quej 
logró escabullirse por completo, entre los dobleces dé la bandera! 
de España con honra, ,

que ha adoptado un acuerdo., tári 'sénsató comd {leregrino.
S. M. Municipal, viendo,que desdé ̂ étietubre acá, como hemos 

dicho, anda jugando al esconder"áquelía feénó'ráú con espiritu  ele­
vado base echado sobre el)p.„ y  cogiéndola por las trenzas, la de­
vuelve á los madrileños, bajo .esta forma.

Madrid debe entregar t^l número de mozosi por la quinta ac­
tual. ; .

E l presupuesto municipal está demasiado apurado, para poder 
pagar la cantidad que hay que dar por la redención de los mozos.

Luego, lo más ju sto , lo -más equitativo, es-,'que los doscientos 
mayores contribuyentes de la’ex-Coronada villaf, paguen esta can­
tidad, repartiéndosela entres! como buenos hermanos.

Tal acuerdo, á ser cierto, como se asegura, encaja perfecta­
mente dentro de la c o n s ta n tq y  firme voluntad de dar siem pre  
á cada uno lo que es suyo.

Porque ¿dónde hay nada más j usto qué él qúe tiene, pague las 
necesidades del que no tiene? . ¡

Verdad es, que aquí ej que pagó ppcsí: pero no es injusto, 
ciertamente, obligarle aboTA á que pague por'el vecino.

Con eso al ahorrarle á  este que contra su instinto militar, en ­
tre en el ejército, le ofrece oeasion para que, disfrazado de volun­
tario, vaya el mejor dia á su casa á darle las gracias.

Además, tiene tal acuerdo cierto olorcillo clásico, que no pue­
de por ménos de haber trastornadú dX bueno de D. Nicolás.

Si no recordamos mal, erá’óbstumbre eritrelos Atenienses que 
ciento de los más acaúJalaios, pagasen éada año lo que costase 
equipar las galeras de la república.

Y  Rivero, que se parece á un Ateniense, como una uva á otra 
uva, ha querido sin duda, al ver lo ea camino que vamos de la re­
pública, convertir á Madrid en otra Atenas.

Pero entre los Atenienses se daba á los elegidos el derecho de 
eximirse, siempre ¡que lograsen demostrar que habia otros más 
poderosos que ellos.

Y  si tal derecho se consignase aquí por e l  AJc.alde popular, no 
seria difícil que los paganos fuesen gentes nuevas y  poeo conocidas 
como acaudaladas.
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EL GATO.

Mas estamos seguros que no llegará ese caso., y ,  por lo tanto, 
es ocioso ponerse á pensar quiénes deberian ser \o& doscientos afor­
tunados. 

En lo único que hay que pensar, es en la justleia del acuerdo, 
á  fin de comprender si hay ó no motivo para asegurar que E spaña  
tiene hambre y  sed de ju stic ia . 

Y como con fijarse en cualquier hecho basta, pues todos siguen  
por el mismo sendero, el que no lo quiera confesar, no será, cier­
tamente, por falta de fundamento. 

Verdad es, que si España llega pronto, eomo es presumible, á  
ver que la justicia es algo más que una palabra, algo más que una 
esperanza, algo más que una ilusión, no seria raro que aquel dia 
dejase de ser la última nación de Europa. 

¿Con un pasado glorioso, eon un porvenir brillante, no podrá 
cegar, para siempre, la pantanosa laguna donde hoy yace medio 
asfixiada? 

¡Quién lo duda! 
España será pronto lo que debe ser, al mágico grito de: 

¡VIVA CARLOS VII!

C A R T A  DE LA CHATA Á N U A N  EL S O L D A D O .

Ende que me describirte,
Juan, ende Paris de Fransia,
Estoy, Juan, llena d^ ansia 
Pus no sé si te moriste.

¡Ay Juan! si es que ar fin y ar cabo 
Te las guiüao al otro mundo 
No me lo niegues, ¡me jundol 
Que estoy cual perra sin rabo.

De llora tengo los ojos , > - '
Dividios por la nariz; . V 
¿Habré llorao ¡iofeliz!
Que aun tengo los niervos flojos?

Pero á veces me consuelo
Y me igo ¡güepo fuera 
Quej asi mi Juan se muriera 
Laigándo^e ese camelo!

Er me ijo á mi que un dia 
Lo habia de ver entrá 
D d  Rey D. Cárlos d e t r á ,
Y er no há mentio en su via.

Asina es, Juan, que la pena 
Se me escabulle dcl arma,
Y gúerve á eocoatrarse eu carroq ¡i.. 
Cuando así picusa, lu nena.

Por eso hoy cojo la pluma 
Por mano del Rencgao,
Pá dicirle ¡resalaó!
Lo que po aqui pasa eu suma.

Has de sabé que ya a r  fia 
El Rey UJgó el Manifiesto;
Y es d a ro  que ya coa esto 
Anda tirulato Prim.

Pus DO há queao en la Villa 
Marquiesa, ni cabiyero.
Ni probe, ni jornalero,
A quien no haya hecho cosquilla.

¡Qué decumento Juanillo!
Vaya un Rey, que es de mistó;
Bien decias tú, al reló 
Va aqui á pone á tanto pilk).

¡Qué pico! ¡várgame er mengue! 
¡Qué mó de dicir verdaes!
¿Quién a r  vé sus claridaes 
Ha de andarse ya con dengue?

Ayé lavando en el rio

Me dijo Juana la Tuerta:
• Chala, ya me tienes güerla  
Que er manifiesto he leio:

Eso si que es Rey cabá 
Un hombre formá y barí;
¿Y si ahora se e.xplica asi 
Sentao en el irono que hará?

Con lal que con una tranca 
Dé á cá uno su mereció... 
Venga aunque se seque el rio
Y DO se use ropa blanca!»

Y no oyes por las plazuelas 
Más que dicí ¿cuándo viene?
Hay ya quien encendías tiene 
Poique venga un par de velas.

En las tiendas, cosa es clara, 
Como naide vende ná,
To se güerve deseá,
Yerle á D. Cárlos la cara.

Solo losí que están jamando
Y llenándose er borsillo,
Son los que temen. Juanillo,
Y están su trunfo llorando.

De mó que como ya vés ,
Aqui la gente es carlista.
Tuviste muy güeña vista 
Cuando te fuiste hace un mes.

Y jaga el cielo que ufano 
Te mire en mis brazos yó,
Muy pronto y á  tu Señó
En su trono soberano.

Con <jue,; chipé y con tonjatcl 
Mucha carrag.: cierra er pico;
El ojo abierto á lo rico...
Y cudiao con un dislafe.

Ahí, saleroso, fe mando,
Pá que veas que le quiero,
Y fumes, cual cabigeco.
Seis puros de contrabando.

Asi no metas la pata
Y q.ue yn sepa de ti:
Nueve de Julio; en Madri:
Está presente:

L a C h a t a .

D .— Ten rnuolm cudiao, Joanilto, 
Que ayé  me ha dicho á nti una 
Que en París hay mucha luna 
Que jase) el amó ar  borsillo,

Y si es que yo luego aé 
Que, con ojea más íartap,
Jpaq, dejas de ser sordao 
Más íjjo que soy mujé.

A V E N T U R A S  DE U N A  C A R T E R A .

Decia un amigo mió, que cuando se formó el partido progresista, debieron 
tocar á llamada de tontos.

Y efectivamente, cuando ellos mandan, no se encuentra uno por las calles 
más que caras de lo mismo.

Bien podia cl Sr. Moreno Benilez, que ha hecho un gran servicio encer­
rando en el Pardo á todos los mendigos que no han cabido en las oficinas del 
Estado , establecer un tonii-comio ú otra cosa semejante, para sus amigos.

El mobiliario para un progresista es sencillo.
No necesita más que una mesa, una cuchara y una murga que toque el 

H im no ie  Riego.
Y si acaso un fúsil sin municiones ó municiones sin fúsil.
Las municiones de boca, abundantes.
Así, pues, cuando ven un destino, á tiro de colmillo, se reúnen siete veces
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I
al d ia , tienen un conciliábulo por m inuto , y están una semana almorzando 
juntos.

Cuando un progresista ha echado fuera del cuerpo un discurso y se ha me­
tido dentro de él un par de comidas, vá más templao que un gitano en noche 
de féria. »

Esta semana ha sido, pues, para los progresistas, una semana de provecho.
Un señor llamado .Martos, que vá cn busca de una c a r te ra ,  como Jeróni­

mo Paturol iba en busca de una, posición social, los ha estado acariciando 
toda la semana, les ha echado de com er, y Ies ha cantado en cada reunión 
un himno de alabanza.

Los progresistas han asistido á todas las reuniones donde se hablaba y se 
comia, y luego se quitaron del medio para la votación, en la sesión del 
miércoles.

De modo que se cumplió aquel refrán de «el que echa pan á perro ajeno, 
pierde el pan y pierde el p e rro .»

Verdad es que la .sesión principió mal. '
A primera hora y sin anunciarse , se presentó Milans del Boseh en tr a je  de 

A rderius.
Parecia el marquesito Mr. Tontini, de la Reina de los aires.
Pantalón, chaleco, guante y pelo blanco; lévita-jáique, color canario, 

medias de s e d a , zapato de bolero y corbata negra.
Expontáneamente se oyó decir al verle en tra r ,  ¡qué baile!
El Congreso se r ió , y el Sr. Rivero le dió al oido algunas bromas chis­

peantes.
Este fué el principio de la sesión que acabó de aguar cierto Si*. Gíron, 

quien tartamudeó un discurso cuyo significado aun ignorariamos, sino lo h u ­
biesen traducido y puesto en castellano, los que le contestaron.

Este Sr. Girón, con sus pujos de orador, es d  mismo que eslá enamorado
del matrimonio c iv il, y aboga por la libertad de los muertos.

Por fin le entendimos que queria la caida del ministro de Gracia y Justicia.
A lp* cual Martos contestó,, que era u a  deseo suyo por aligerar de ese peso 

á s «  muy amigo el Sr. Herrera.
Este señ o r , como buen unionista, no se conformaba con ía prueba de 

amistad del Sc- Martps, y decia para sus adentros: lo que es la tajada no te la 
llevas comp no le lleves Ips dientes en ella.

Y decía Velisla , asi lo llama su arpigo Gasset, que después de todb votó 
contra Velisla.

Decía Velisla, repelimos; y por qué sc quiere aventar este ministro cuan­
do: lodos hemos pecado , si pecado ha habido?

Y contestaba Martos; porque á ese e? al que le tengo hecha \»puntería .
Topete habló y por poco lo crucifican.
Aunque dcctmos mal, porque al fin lo crucificaron, cumpliéndose asi et des­

tino del que sc mete á  redan to r , sin saber an tesen donde se mete.
Martos capeó, banderilleó, trasteó y Je liizo todas las suertes al vicJio, 

pero la cartera no entró á la 'muerte.
Yo comprendo que Marios la pide con mucha necesidad y que por eso el ale­

gre Becerra con-vino con él en dar razones dcl peso de Coronel y Ortiz, pero 
todo eslo eran roscas y pan pintado, para los unionistas.

Sardina que lleva la unión (que es hoy el galo) tarde ó nunca vuelve al 
plato.

Lo único que ha faltado al Sr. Marios, es poner los puntos á un ministro 
progresista y alargar el prólogo de la función, con un par de docenas más de 
reuniones y otras tantas comidas.

Este es el modo de fijar las convicciones.
Y sino ya vió que el Sr. Rivero salió por pies después de haber sudado san­

gre . . .  de Cristo.
Lo cual prueba que no estaba convencido de la razón de Martos, para sa­

car una cartera en el pico.
ISi sabemos que Marios tenga otros méritos que un buen deseo d e  hacer fe­

liz á la nación, por medio de una cartera.
Verdad es que estos son méritos revolucionarios suficientes para eso y mu­

cho más.
Asi lo comprendió Castelar y ayudó con su partida á desnudar á Herrera 

del hábito revolucionario que él defendió con la abnegación de un liberal y el 
desinterés de un unionista.

— Yo quiero que caiga, decia Castelar.
Y Herrera decia: ya caigo... en la cuenta.
Y esla cuenta era la que llevaba errada Martos por igualarse á las mujeres 

que nunca llevan más que una cuenta y esa errada.
El Júpiter Tonante, Rios Rosas, lanzó algunos rayos desde el Olimpo, apa­

reciendo en medio de aquella tempestad el General P r im , como arco iris de sal­
vación.

D. Juan el GrvM  arengó á todos; hizo pucheros, se afectó, se enterneció, 
se desmayó de melancolía, pidió que se abrazase 1a mayoría y la disidencia, 
no consiguió nada, y por úllimo, enseñó un poquito la oreja;  diciendo;

— El empeño del Sr. Marios puede costar rios de sangre.
Suponemos que serán sangrías lo que costará para alivio de disgustos.

— Yo quiero solo libertad , honra y unión.
Todas las estatuas del Congreso, al oir eslo, se volvieron de espaldas.
— Y por úllimo, eISr. .Martos, que ¡ba tan bien peinado co^io siempre, pues 

sin duda no lo peina El G.u o , perdió la esperanza de alcanzar la cartera.
Aquí todos los cim lrios  y sus aficionados, perdieron también el compás,

y empezaron á can ta r ,  sin armonia, el coro del diablo en el p o d er , que em­
pieza.

HAY CRISIS......

Martos no pudo contener su emoción, pasóse la mano por su imberbe ros­
tro, se sentó unos pelitos que habían perdido en su cabeza, el órden de forma­
ción, y exclamó con acento dolorido y voz un tanto afectada;

Progresistas ingratos, me voy... os abandono... hasta luego. Adiosl
Y mirando á la cartera de Herrera, se fué cantando á imitación del Fray 

Luis de León;
De los engaños del mando 

Huye, Martos, ya veloz:
Que el Gobierno es solo humo 
Y humó la revolución.

,'ii
i
i
f

EL J U R A M E N T O .

Palabras deiPrim y juramentos de Figuerola, 
todo es bola.

{Canto popular.)

Le diré á usteij, piguerob)
— Por si DQ 1q sabe yg—
Que E l Gato, no jura  la 
Constitución española.

Y á pesar de su decreto 
Hoy cree, como ayer creía,
Que el perder  la cesantía 
A nadie pone en aprieto.

Tal vez á usted no importára 
Semejante desacato,
Sino fuera porque E l Gato 
Se lo dice ca ra  á ca ra .

Sin embargo, no me oculto
Y de frente se lo digo,
Que Llagoslera, su amigo.
Me recomendó irme al bullo.

Ya ve usted que yo no trato 
De engañarle. Dios mediante,
Así puede usté al instante 
Buscarle tres p ies  á E l Gato .

Y para hacer que el dinero 
Cunda en su Hacienda in  agonis,
Venga usté, moderno Adónis,
A limpiarme cl comedero.

Mas sepa que ni una uña 
Me he cortado como vé,
Para ac«iriciar á usté 
A estilo de Cataluña.

Allí, pues, no Jes apura 
La Gonslitucion-belen;
Y el que no jura , sé bien 
Que á lo ménos se las jura.

No entiendo á usted, io confieso,
O le he perdido ta pista,
¿Con qué usted libre-cambista 
Quiere el juramento-preso?

Haga usté en su fatuidad 
Jurar al Oso en la Villa,
En medio de esta tortilla 
De honradez con libertad.

Que si de todos calibres 
Sueldos á infelices quita,
Es seguro que así evita 
La bancarrota á los libres.

Y en estos tiempos de flete.
De alijos y de botín.
Que la honra de España es Prim
Y la libertad Topete;
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En que Zorrilla hecho un bolo 
Ilasla los cascos se gasta
Y en que proclamo Sagasta 
Derechos para ellos, solo;

En que.tras largos, expurgos ,
A la ley fundamental, ¡. ,
Nos dan un Regente igual’ ; ,
Al Papamoscas de Búrgos;

. —  . ' :'I
En que perdida la acústica.

Y sordos al buen deseo 
Nos dejan, para recreo.
La Constitución en rústica:

Bien puede usted, FjgueroJa,
Que no vé ni sus narices.
Hacernos, quizás, felices 
Arrimándose á la cola

De Zorrilla, usted no pierda 
El paso, qué és castellano
Y aunque errado, en uria mano ‘‘ ' 
Lleva dcl belen la cuerda.

II, ( 1 , 1

Además con sus talentos 
La Hacienda saldrá de flaca: ,
Si usted dinero no sapa j, ,,'„o
Nos sacará júr^napnlOj?; , A

Asi, pues, cuanjlo acosados.
Y hambrientos pidan dinero, ,, ... - 
Marinos, maestros y clero ,i oni.
Cesantes y jubilados; .. „( ,7.

Usted con esa bambolla 
Del rentístico talento, •••
Les dirá; «el juramento - ,(>
Mañana echadlo en la olla.» ,,

i; il ;  i;'

.¡.'i ■.

•I i:i.

-I-- ,• 
r y ,i|i .

i'jfii'i 
•>!>'' Í!Í1 /

:i- :  - J  a'.r "íiu.

í ' i u t t
'A R A Ñ A Z O S ,  . > m  

i.;A
Pregunta un periódico liberaigsco^sí eí clero ha ¿urado la Constitución.
Pero á la vez pregunta E , 0.\Vo si el Gobierno ha jurado pagarle al clero .

Porque, como decia cl salamanquino; qiii non ntandueaí non etndet, ó t r a ­
ducido ¿¿íeríZÍíWí/liftf, quien no’come no'juríf^ ,

#  a»b >íii .

En la sesión del miércoles estuvo en baja A v in o  y en alza el agua.
La unión liberal triunfó de los demócratas.
Hios Rosas, dió un elocuente salto y ocupó eb sillón presidencial del señor 

Rivero. ' '•"* ' • “
Bivero, por no presenciar la derrota; prévio unas palabritas al oido dichas 

por su teniente Martos, abandonó el salón.
Ignoramos si iria en busca de espíritu.
Lo cierto es que Martos y Becerru no:encontraron'ló que buscaban y que , 

como decia El G.vto, en su número anterior, tuvo lugar aquello de:
Y Rios frunciemlo ebceüo 'i»! '

Dice; no le temoial í«oí¿0‘1 ■
Que lo aguo, si tengo empeño.
Y antes de que llegue Agosto 
Me bago áú.cotarro  duéño.; ' .' »

* *
Decia Topete el miércoles que deseaba ser el manto que cubriera al s eñ o r  

Herrera en aquel momento.
En vista de esto. Coronel y Ortiz dió un par de vuácospo r  los bancos y se 

prc.scntó para servir de manto de-vérano. •
Topete lo miró por lo ancho y  le dijo en andaluz:*
Chorré, si osle es una ...1

_ .#
♦ *

Escusado es decir que Coronel y Ortiz hizo dimisión del destino que con 
tanta gloria para el país desempeñaba, antes de volar.

En visla de que no pudo arropar al Ministro, como prueba de sumisión y 
res|/eto, voló contra él.

Y eso que lo habia ascendido y quizás lomádole juramento.
Coronel y Orliz, no hay que cansarse, tomado e;i cíüwíííÍ íIí?, uo tiene 

p e c io .  '
Por lo que el Gobierno lia perdido un hombre de gran peso, y, el minslerio, 

su mejor cimiento.
*  i

El hambre de los revolucionarios crece po r  momentos, como los galos y 
lüS perros se pelean ya jior una piltrafa, se arañan, se clavan los dientes y 
acabaráh por destrozarse.

Ahora riñen p o r ,ver quién se c o m e< ^ í  m inisterios que están condenados 
á ser comidos.

, Topete busca un manto para envolver la honra de  España que ya no la 
conoce ni él; i . (,!

•mlí ';  Topete, arroje usted al viento ;
ii!! t Otro grito como aquel:

¿Qué fué de la honra pastel 
r De su gran pronunciamiento? ' »ii ..i

*
* *

! ^,.Hcmo,s rcciMóq.fyisQ d e .  l^s vendedor,cs,,dc_EL Gato, en Búrgos, p a r a  
que solo les remesemos la mitad de los números que antes se le, m andaban ,  á 
consecuencia de la órden que dicen haber.recibidp.,del Gobernador, para  que 
í n e s e  expendan por las cqlies. . ,

A pesar de tener las ca r tas  en nuestro poder, aun dudam os de que  h aya
autoridad tan á la cola, que se  perm ita  tal exceso.

,,. j.Biefl .por el Gobernador de, Búrgos! ,.f

*  ■)
*  .*

•I.

pl, coronel reljrado ,de arUÍlcria Sr. Salazar'Chico de Guzman, no ha queri­
do ju ra r  la Consliiucion, riéndose del Sr. Figuerola, qué á su vez ha jurado de-
jayoqs sin un cuarto. . „ ‘
: El marqués dp la.,!uúrle tampoco la ha jurado y le han limpiado el come­
dero por medio de la libertad,,. !- , ,,

. „[,Y Pierrad, ha jurado? Np señor, porque no oye. .̂
*  

* *
dar una 
visto la

' '*’ Apr^ópósitodetos juramentos, parece que un tillo persónaje va i d a  
'gran comida á todos los periodistas Iibérale.s u n ’dia d é / s lo s .  Por lo vi 
ajjGgua so,pa de los, conventos se ha trasladado á la situación, prima hermana

,d,e;Si, B(frná,rdinó,| u; p ■■■■■o
: ' Creemos que ó se pueden dar muchas comidas, con ló qué el Sr. Figuerola
isfigup (le Jos juramentos^,ó rebajar algunos millon^p (Jel p resupu^ to .  "
' Muciio ojo! es decir, mucho bolsillo!

, YA /•'
1 - n i : u o  g u  li * ■ 

*  * :,p  'I: •li l i

El Sr. Puig y Llagoslera en una cartái qile dirige' á Figucrtíla y que han in­
sertado cá*sí lodos los diarios, la concluye del siguiente modo:

«En cuanto á las palabras de Y., yo sé la's volveré á  meter á Y-."en el cuer­
po*̂  cuando no sea iieceteria á mi país la libertad'de t i le  miserable y v i l  pro- 

! ductor que no 'tédesa.a 'V. nada.— losé Puig y Llagoslera. "
! ' Las pálabrillas á que alude el Sr. Puig son simplemente las do miserable y 
: v iL  con que le obsequió el Sr. Figuerola desde el baneo azul. *

’ — Ség paréce'que' cl pais no podrá ménos de estar tnuy Satisfecho de 
; eáifieanle diálogo entre un Ministro y un particular!*

¡Yiva la Pepa! i <

tan

; -oi:? oimbu,-

'! Siendo la queso, i.
La Constitución ratón, ■[,
Y yo Gato ¿cuánto tiempo 
Duraría esta función? ul ■,

■tU- ' 
..I-

i l ¡ - .

1')
-)i>.-i_Ghief>, tú en medio de la calle de Ins Sierjjes?

— Por qué no?
'1-:—Pués no mandabas la partida de Triana?

— Si, pero como no pude lograr mi intento, me he vuelto á Sevilla. , 
-iií»4--Pero hombre y si te prenden? il i!;,.

— ¡Prenderme! ¿por qué? No ves, hombre, que yo no be hecho más que di­
rigir una manifestación pacífica p o r los campos.-—'¡Ca, chiquillo, no seas tonto! 
i Si yo fuera carlista ¿quién sabe? pero republicunoül k, '

El miércoles, al presentarse el Sr. Milans del Boscb, de neglige, én el Con­
greso, y. al ver las risas con que fué acogido, parece que c.xclamó puesto eu 
ja rras  en medio del hemicicla:: ! ! l  1. •> n

-I . ' ' Yo soy la nata y flor
Del amor. 

Yo soy por lo galan
Un D. Juan. 

' Y en pos, ya se ve, de mí
Con afan 

Las niñas siempre van 
' Talarán etc

¿Qué lal el pollito?
’l'

JÍ.AÜRID, ISíS —Im preaU de E. de la Riva, 13, baja.
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